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«Ya viene detrás de mí uno que es más poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme para 
desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu 
Santo» (Mc 1,7-8).  
 
 
ESTIMADO (A) ASISTENTE ECLESIAL MFC 
PRESENTE.- 

 
Recibe un saludo fraterno en Cristo Jesús quien nos ha llamado a tan noble vocación y servicio 
en su Iglesia. 

 
Doy a gracias, una vez mas a Dios porque te ha llamado y nos ha llamado a colaborar con él 
en esta capital tarea de la evangelización y formación de las familias y jóvenes en sus 
parroquias y en el MFC. Creo que nuestras familias, por la prolongación de la amenaza de 
Covid, están viviendo con mayor intensidad las consecuencias que eso implica, sin embargo, 
la Iglesia-comunidad diocesana, parroquial y a través de los movimientos se ha dinamizado y 
hecho presente para acompañar las diferentes necesidades, y tu eres parte fundamental en 
ese proceso de acompañamiento, por eso doy gracias a Dios. 

 
El tiempo de Adviento, en el que estamos, nos lanza una gran esperanza, a saber, ‘Ya viene 
uno que es más poderoso que yo… los bautizará con el Espíritu Santo’. Esa es la Gran 
Esperanza que por medio del profeta Juan Bautista nos presenta. Pero, ¿en qué consiste esa 
gran esperanza? ¿qué no hemos escuchado antes esta noticia? ¿por qué a veces la 
esperanza cristiana decae? ¿cómo puede esta esperanza animar a las personas, matrimonios 
y familias que están viviendo las consecuencias más crudas de la pandemia: escasez de 
trabajo, de recursos para vestir, comer, para su salud y de los suyos? 

 
Sin duda que esto es un gran reto para la fe cristiana, para cada consagrado (a), para 
cada emefecista ya que Jesús está viniendo continuamente a nuestra vida por medio de 
muchas realidades por ejemplo por la vivencia de nuestro ministerio y/o consagración 
religiosa, el espacio para la oración, la celebración de la Eucaristía, la comunidad que siempre 
está pendiente de nuestra necesidades, la oportunidad de servir en la administración de los 
sacramentos o en los grupos que acompañamos aunque sea ahora de manera virtual, en 
darnos cuenta que seguimos siendo un signo de la vida futura cuando vivimos la alegría, la 
esperanza, el compromiso, la fortaleza para animar a otros. 

 
Todo lo anterior vivido con la renovada convicción diariamente de que Jesús ya ha venido 
y nos ha colmado de bendiciones al bautizarnos con el Espíritu Santo para dejar de ser 
como ‘veletas sacudidas por cualquier viento de doctrina o contingencia’, y afianzar nuestro 
ser consagrado (a) en esa realidad divina de la que ya disfrutamos y la cual estamos llamados 
a comunicar a aquellos fieles en nuestro acompañamiento cercano, comprometido, creativo, 
impulsor (a) de acciones desde la obras de misericordia hacia aquellas familias o jóvenes, 
desde el acompañamiento a los equipos coordinadores del MFC, quienes están necesitados 
de esta gran esperanza y se los hagamos saber con gestos concretos que los ayuden en estos 
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momentos de crisis económica y espiritual. No dejemos pasar la oportunidad de motivar, 
organizar o de unirnos a programas de ayuda espiritual o material para aquellos que lo 
necesitan. 

 
Por otro lado las celebraciones solemnes de la Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de 
Guadalupe, el tiempo de Adviento en su segunda parte todo ello tiene la intención de 
formarnos en la fe en Dios, en la fidelidad a su voluntad, en la preparación de nuestros 
corazones para vivir la conversión porque el Reino de Dios está cerca: vivir en austeridad, no 
caer en la dinámica consumista y de dispersión del mundo, centrarnos mas bien en vivir desde 
los criterios de Dios y comprometidos con las realidades a nuestro alcance. 

 
Así pues, con el Ciclo Básico de Formación (CBF) en marcha sigamos acompañando esos 
diferentes espacios que viven ellos en la alegría, el gozo y la seguridad de que el Señor 
viene a salvarnos, conscientes de que estamos en sus caminos, haciendo su voluntad: el 
gozo inmenso de celebrar el nacimiento del Salvador lo cual verdaderamente lo 
experimentamos cuando somos rescatados de: la desesperanza, el pesimismo, la pereza, la 
amargura, el sin sentido, la depresión, la esclavitud de los ídolos tales como el dinero, el placer 
desordenado, el egoísmo, la indiferencia, la frivolidad, etc., y nos abre a la esperanza, a la fe, 
y a la caridad. 

 
La fiesta de la Sagrada Familia, modelo de nuestras familias emefecistas, una 
oportunidad para vivir agradecidos y en unidad con nuestra familia imitando las virtudes 
domésticas de la sagrada familia: respeto por los padres, vivir la compasión, la humildad, la 
paciencia con el otro, el perdón, la educación y la cercanía, el diálogo, la corresponsabilidad, 
el amor manifestado en lo cotidiano de las relaciones familiares, lo cual nos acarrea la paz 
interior y exterior. 
 
Me despido, agradeciendo a aquellos de ustedes AE, que han colaborado y siguen 
colaborando en el proyecto Audiovisual de explicación de las citas bíblicas de cada uno de los 
temas del CBF de formación de los matrimonios y de MaRes, como una ayuda para aquellos 
hermanos emefecistas que no cuentan con la asistencia eclesial en todo el país. Además, les 
deseo un ¡feliz recuerdo del nacimiento del Salvador! lleno de gozo espiritual junto a sus 
comunidades y seres queridos, con la convicción firme de que con ello nos hemos preparado 
y hemos recibido al Señor en la persona de los necesitados a quienes hayamos podido 
socorrer, fraternalmente, 
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